


nunca tuve título. Cien años há que morí 
de tabardillo en la calle del Indio Triste. 
No fui mal cristiano; pero la manteca de 
¡:-uerco trocada en maravillosos ungiien
los, merced á bien estudiadas mixturas y 
al eficaz auxilio de medicinales hierbas, 
dejó á la botica de mi propiedad exorbi
tantes ganan·cias entre los proletarios, y 
Su Divina Maj estacl, el día de mi terril>le ' 
juicio particular1 no consiclt--ró de todo 
punto justificadas tales ganancias. Ade
más, y esto es lo grave. cuando el mé-dico 
recetaba alguna medicina, en la combina
(·ión de 1a cual entraban varios ingredien-
1 es, y en la botica faltail>a alguno ó algu
nos, los suplía con otros. con evidente 
peligro de que el remedio no diese el 
resultado previsto. Y aunque por todo 
t'sto que juzgué poquita cosa. vínome 
iran temor antes de mi muerte y mandé 
distribuir eutre los pobres del barrio la 
~urna que mi confesor juzgó prudente~ no 
me e•scapé de un siglo ¡ espantoso siglo! 
de ser achicharrado con un fuego tal. que 
el del mundo, como a1guna vez oí decir, 
110 parece· sino pintado. ¡ Ay. ángel ele 
:8ios, cuán estúpidos somos los hombres, 
aun a•guellos que de sal>ios blasonan! El 
purgatorio está repleto de tales sabios. 
Mas estoy charla qne charla ¿ y no me 
introduces al cielo? 

~lnterina.mentt', respon<liúlc el ángel, 
LU1-du la puerta, pues et gran .'\póstoi ~an 
Pe<lro, fué 1 ac.omµaiia<lo de la Hor y nala 
de estas celestiales reg;onb, á conducir 
al solio de Dios, á un millonario de tu 
misma tierra. 

Boquiabierto quedósc Macario, v des
pnes vronunciú una ú tan pr01lon,ga1CÍa, que 
['Or el modo de decirla y por la actitml 
del boticario, era in<ludahlemente una cen
~·ura. 

-¿ Por qué te asomtb1·as? 
-Luego también a<¡m se adttla á los 

millonarios, repuso Macario, alzando la 
.iniestra mano y ras<lándose media cabe
za con todos los dedos, y miró hacia el 
iefinito espacio, con la intención qui1Íl5 de 
alejarse de la puerta del cielo. 

EJ ángel leyó en el corazón del boti
cario y díjole sonriendo: 

-Pol>res entran aquí todos los días 
;i montones; pero ricos1 ¡ay, cuán p0cos ! 
y millonarios mucho menos. He aquí fa 
causa del celestial regocijo al recibir á 
un millonario mexicano que por su1 nun
ra agotada caridad ha merecido la eterna 
g-loria; 

Al/¡uella razón: hizo foerza a! señor Bal" 
i llena' y· Montesinos. Nada respondió, y 
en espera de San Pedro sentó~e · en un 
han~o de oro maciio incrústa.do' de bri-
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d ¡ erta de la celesBantes que cerca e a pu 

tiail mans:ión 9
e i!:~tb:~ntado, oyó ruido 

Apenas se 1 uedaba frente por 
en una casa que e q 11 hab'1a mos-"1 e en e.a frente. Parec,o e qu ¡ Estiró el 

1ft d de rascos. 
trador Y rnu 1 u 1 . • miró contempló 
n1el10 cuanto puco, vio, tma botica en to-

. • ada menos que ¡ , 
cd•ton¡1to n .y si no huyó á todo correr, ue 

a orma, . , . idióle moV'erse. 
~orque la_ emoc1ont~:i en el mundo lué, 

La botica que d achicharrarse por 
tegún él, la caus_aos e más hubiera sido, 
11na cenfuna de an ' yd ,dos no arcortan f . os de sus et . 
si los su ragi . 

0 
y naturalmente 

notablement<; el_ !~':le · mortal aversión. 
ias boticas msp1ra a ( . lo' . Aquetlo no 
. y haber botica en e c,e . i 
, odía tolerarse ! . h 
p B n ángel dijo despues qi>e se t)-

- ue ' , h botica y esto po-
1,o recobrado. Aqut. :y nervioso. No le 
neme extr"'.11-a.damen dero Me siento . lige
digas nada a San 

I 
Pe; p~r e! universo Y 

ro espiritual: vo are . d en la con-
' , mente extasia o 

estare eterna · ',ficas obras de 
1 . , de las maigm d ¡ 

temp a.c1on . antes mi curiosi a< · 
Dios. :V[as sattslace d. ha y a.un la 

. t do es amor y ic ' 
Si aqut o . b de sufr'miento , está pa
más leve som ra . d; esta ciudMl de 
ra siempre desterrada ué dime. ne
perfecta he_rm~sttra, ¿para q • 
cesitan botica' 

-Es, contestóle el angel, siempre son
iiente, para los enfermos del mundo, pues 
a1quí, como has di,cho muy bien, no hay 
enfermos. Es un Jugar de perennes deli
cias. 

¡ V es a,que!La co-h1mna ele incienso que 
desde 1a tierra se eleva al cielo e,, e,
p:ral dorada por la luz: Son las oracio
nes que continuamente suben al trono je 
Dios. Si los reyes, allá e·1 el m~:nda, Ja
más dejan sin proveer las peticiones de 
sus vasallos, cuando piden bien, en el cie
lo, palacio de la justicia eterna, infalible, 
sou atendidas tocias las plegarias de los 
que saben orar. 
-Y , cuáles son los que saben? 
~Los que piden con fe, humildad y 

con.fiamza. 

~;; Y si eF peticionario es un gran pe
cador? 
'-Es oído si le conviene lo que pide, 

porqtte la oración no se funda en los hu
manos •méritos, slil'ló en los de. Dios, que 
muriéi''po,r todos, y que en su vida no fué 
solícito en pos de Jo,s,,justos, sino de los 
j.-ecliidol'le,-s; :t ,.,1 : ·: · 

, La humanidad, desde el pecado de ori
.ren e~tá· enferma de mtterte, pero la Te
dención dióle infa!;bles reme.dios para fo
das sus- enfenned:,des., No 1iecesita más 
qmi pedir, y 'el Divino ~1édico receta, Hay. 
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cada de la cual medicina está pro:-'acla 
en la •mayoría de los casos, es el remor
<limiento. Y ¡ oh 1inco•mparable mist':'rio 
de la div.inidad ! Se suministra al pecador 
precisamente cuando temocario y rebel
de acaba de ofender á su dulce Salvador 
Es, sin duda, la más amarga de todas las 
medicina; pero con ella empieza la expia
ción d,e la rnlpa, que trae después la in
' omparable aurora de la gracia. 

-La conozco bien, clam,ó j\llacario. A 
esa me{]icina debo e1l cielo. 

• 

En esofi mo-mentos oyl:ronse los acor
<les de una música tan s1:ave y melodio-
02 que jamás oído humano ha percibido, 
San Pedro regresaba á su puesto y abría 
de par en par las puertas del cielo al feliz 
1oticario, cu)'o corazón. inundado ,en de
licias, empezó á gw;tar de la :Echa ·¡ut 

.iamás acaba. 

APOSTOLES DEL HOGAR. 

I. 

Había sido Jacobo buen marido, cuan
to serlu puede quien de verdad ama á 
~u esposa; pero es averiguado hecho, que 
los maridos, ann los mejores, no evitan 
á sus mujeres todos los disgustos que evi
tarles pueden. Rufina sufría con la aur 
sencia de su consorte, que acostumbraba 

·pasar varias horas en el Casino, espe
cialmente por la noche. Estos Casinos, 
decía la joven, son feroces enemigos del 
hogar. Los esposos trabajando todo el 
día para sostener avantes la tremenda lu
cha por la vida, y las horas de descanso 
)' gra:ta expansión con !a familia, róban· 
selas esos malditos centros de diversión. 
La autoridad debía clausurarlos como 
perniciosos á las buenas costumbres, y 
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